



[image: cover.jpg]








 


 


 


 


MONTSE DOMÈNECH


Con la colaboración de Irene Claver


 


EDÚCAME BIEN


 


1OO RESPUESTAS PARA


MADRES Y PADRES


PREOCUPADOS




 


 


 


 


 


[image: 019]


www.megustaleerebooks.com




		

			 


			 


			 


			 


			A Eduard, por compartir conmigo la maravillosa tarea de ayudar
a madres y padres a ser los mejores educadores para sus hijos




		




		

			Prólogo


			 


			 


			 


			La buena educación nos recuerda el título de una película, aunque en positivo, porque así es como debería ser: cotidiana y agradable. Sin embargo, lo bueno no siempre resulta fácil, y por este motivo los especialistas seguimos insistiendo en esta labor. También por eso existe este libro que tengo el gusto de presentaros y de apoyar, en línea con otros títulos sobre pediatría, sobre el buen dormir y sobre otros hábitos necesarios, como comer o mantener la higiene que tanto yo como Montse Domènech hemos publicado.


			En calidad de pediatra y de experto en Medicina del Sueño, es interesante plantear una reflexión: ¿son los niños bien educados aquellos que han aprendido y siguen correctamente unos hábitos para comer, dormir, asearse y organizar su rutina de estudio y juego? Considerando que la base de la educación se sitúa en practicar costumbres saludables y en comportarse según unos valores, la respuesta es SÍ. Educar bien es enseñar y saber consolidar hábitos. 


			Esto es solo una parte, porque la otra media naranja de la educación son los valores. Que nuestros niños y jóvenes sean generosos, respetuosos, solidarios, comprometidos, que se esfuercen, que se superen, que sepan reconducir la frustración... depende de nosotros. Atención, entendemos por «nosotros» a los padres, abuelos y cuidadores; a los profesores, psicólogos y demás especialistas: a todos los que atendemos a los más pequeños. Ya es hora de que asumamos la responsabilidad conjunta de la educación global, y que dejemos de chutar balones a córner e intentar que solo se encargue de guiar a los niños la familia, la escuela o el psicoterapeuta u orientador.


			Es en el espacio familiar donde deben cultivarse estos valores, para alejarnos del individualismo y del materialismo, para llegar al colegio y compartir, con paciencia y tolerancia, y para evitar, en lo posible, que nuestros hijos tengan problemas de integración y de interacción con todo lo que los rodea. La sociedad ha cambiado, las estructuras familiares se han diversificado y muchos afirman que nos afecta una crisis de valores. Eduquemos, entonces. Formemos y ayudemos a desarrollar todas las capacidades físicas, emocionales e intelectuales de los niños mediante pautas seguras y sencillas, con sentido común y afecto y, sobre todo, predicando con el ejemplo.


			En este libro recordamos, también con cariño, estas pautas. Por una buena educación, siempre.


			 


			DR. EDUARD ESTIVILL




		




		

			INTRODUCCIÓN



			 


			Quiero lo mejor para ellos


			 


			 


			 


			En mis casi 40 años como psicóloga, y con la experiencia de miles de casos atendidos, si hay una frase que he oído de forma recurrente y que resume el deseo de cualquier padre o madre es «Yo solo quiero lo mejor para mi hijo». Pero ¿qué es «lo mejor»? A veces nos confundimos y pensamos que darle lo mejor significa proporcionarle todos los caprichos (las últimas zapatillas de marca, la videoconsola, el móvil de nueva generación, la semana de esquí con los amigos, la moto, etc.).


			Dejando a un lado cuestiones básicas como la ropa y la alimentación, lo mejor que podemos regalarles a nuestros hijos es amor y algo que tampoco nos cuesta nada (aparte de mucha paciencia, buen humor y tenacidad) pero que les resultará valiosísimo para su desarrollo como personas y ciudadanos: unas normas de comportamiento y unos valores. Es decir, una buena educación.


			Al transmitirles unas normas de comportamiento y unos valores universales, junto con las costumbres y creencias personales, les ayudaremos a convivir y relacionarse. Siempre y en cualquier circunstancia. Les estaremos preparando para que se enfrenten a la vida con seguridad, autonomía y de una manera sana y responsable.


			Nuestro objetivo no es que se conviertan en niños «10» o «perfectos» (algo aburrido e irreal), sino que, aunque sigan cometiendo travesuras, remoloneando por la mañana, intentando escaquearse de sus tareas, peleándose con hermanos y amigos y enganchados a los juegos o al chat, aprendan a pedir perdón, a hacer las paces, a escuchar, a ser tolerantes con los demás y, en definitiva, a negociar y a interaccionar con solidaridad, generosidad y aprecio con los que les rodean.


			En este libro, pensado y creado como una guía práctica, abordamos todos aquellos conceptos y situaciones que se repiten en el contexto familiar cuando hablamos de educar a nuestros hijos desde el nacimiento hasta la adolescencia, que les llevará a caminar de forma independiente por la vida. Son respuestas a las dudas más comunes y corrientes (no hay que alarmarse) de los padres a la hora de enseñar hábitos, de explicar la importancia de los valores, de predicar con el ejemplo sin perder la autoridad, de aplicar «castigos» y también de premiar pequeños y grandes triunfos de comportamiento. Añadimos unos apartados en el que se tratan situaciones especiales, en las que nuestros pequeños y jóvenes sufren alguna patología o algún problema con el entorno que precisa de atención profesional y familiar. Es un libro para madres y padres «preocupados», para aquellos que siempre quieren avanzar y mejorar.


			Sí, porque los padres, los abuelos, los cuidadores y educadores de los niños, en definitiva, dudan en el sufrido y gratificante camino que es enseñarles el mundo a sus pequeños y adolescentes. Las situaciones críticas se suceden de forma idéntica en las familias tradicionales, monoparentales, de dos padres o dos madres, y en las formadas por segundas o terceras parejas tras el divorcio de los progenitores. Así, los especialistas hemos estimado que, en la actualidad, entre el 8 y el 10 por ciento de los niños deben afrontar algún problema que requiere atención.


			El cambio significativo reside en el tipo de problemas que atendemos hoy en las consultas; si años atrás estaban asociados a las dificultades de aprendizaje y a asuntos académicos, actualmente están relacionados con la conducta. Los niños se comportan de una manera más rebelde e irrespetuosa, además de mostrar una profunda desmotivación y un desconocimiento del valor del esfuerzo. Junto a esta constante, distinguimos también un modelo de educación basado en la sobreprotección, algo que les impide aprender a soportar la frustración y que favorece un carácter caprichoso.


			En esta línea, resulta curioso ver que la tarea de educadores puede servirnos para reflexionar sobre cómo nos desenvolvemos los adultos con nuestros valores. Y es que ayudar a crecer a nuestros hijos puede mejorarnos a nosotros mismos como personas y hacernos más tolerantes y felices. Al predicar con el ejemplo, todos los miembros de la familia tenemos claras las normas y los límites; somos más conscientes de que compartir es divertido y reconfortante; de que saber estar en cualquier lugar y con todo tipo de personas nos aporta seguridad y refuerza la autoestima. La paciencia, el sentido del humor, el afecto y la buena gestión de la frustración conforman el mejor equipaje para el viaje por la vida de nuestros pequeños y de nosotros mismos. 


			En definitiva, aprovechemos para ser mejores personas gracias al grato y a ratos difícil trabajo de educar a los niños. No solo en casa o en el marco de la familia (abuelos) o de los cuidadores profesionales (canguros), sino también en constante complicidad y comunicación con el entorno escolar y con los psicólogos especialistas. Nuestro hijo necesita de los estímulos emocionales y de los conocimientos que le ofrecemos los que participamos en su educación, pero debemos orientarle en qué hacer con ellos. ¿Cómo? Con libertad bien conducida, con límites flexibles. Aceptando a nuestros hijos como son y creyendo en ellos, queriéndolos como son. Tomando distancia, compartiendo el problema y repartiendo la responsabilidad de reconducirlo, porque no en todas las ocasiones es preciso el apoyo del psicólogo (de hecho, en los casos comunes y del día a día, derivar el problema a un especialista supone no asumir la responsabilidad).


			Sí, nadie dijo que fuera fácil. Pero, para nuestra tranquilidad, todos disponemos de las herramientas fundamentales para cuidar a nuestros hijos: la atención y el cariño. Para lo demás, os proponemos estas respuestas. Esperamos que os sean útiles y constructivas.


			 


			MONTSE DOMÈNECH


			Septiembre de 2013




		




		

			 


			 


			 


			 


			Preguntas y respuestas




		




		

			SOBRE VALORES ÉTICOS:



			sinceridad, tolerancia, compañerismo,


			empatía, solidaridad, autoestima...


			 


			 


			 


			Bueno, tenemos una persona a nuestro cargo. Somos sus referentes directos, de quienes extraerá sus modelos para relacionarse y aprender a desempeñar sus responsabilidades y también a desarrollar su creatividad. Nuestro hijo necesita educación, y ese es un asunto que nos concierne de manera personal e intransferible. Ni la escuela ni nadie puede sustituirnos en el empeño, y tampoco existe una teoría que sirva a todos los niños por igual. No hay manual de instrucciones.


			Educar es escuchar, y observar cada situación, respetar las particularidades de cada niño y reconocer sus habilidades y sus defectos. Comunicarnos sin discursos vacíos, rigidez y distancia, sino con imaginación, humor, sentido común y empatía a prueba de bombas.


			Por otra parte, educar no significa adoctrinar ni dogmatizar. Los conceptos de humanidad que transmitimos deben servirle para sentirse mejor con él mismo y con su entorno inmediato. Un niño bien educado es un niño sensible a la alegría y al dolor ajenos, a la responsabilidad, al esfuerzo, a la amabilidad, a la autonomía y a la convivencia. Educar es ayudar a integrar y a reforzar la seguridad y la valía personal de nuestro hijo. 


			A pesar de que hoy estos valores puedan verse mermados por el estrés y el materialismo con el que se compensa la falta de tiempo para los niños, es esencial que hagamos, como padres, el ejercicio de autoexaminarnos en amabilidad, buena conducta, confianza y optimismo. Los más pequeños son nuestros mejores seguidores; lo imitarán todo con independencia de lo más o menos «movidos» que sean (la agresividad o el desorden no se corresponden siempre con un carácter nervioso). Los niños son unos aprendices natos: asimilan hábitos de higiene, comportamientos, rutinas y expresiones de forma natural. A nosotros nos toca conocerlos a fondo y saber cómo sacar lo mejor de ellos.


			Cuando potenciamos las cualidades del niño, aumenta el bienestar de toda la familia. Es tan importante para la vida diaria aprender a comer, a asearse, a cumplir con actividades y responsabilidades, como poner en práctica valores que nos permiten estar bien con los demás. A través de los valores se aprende, pues son la base para construir la idiosincrasia de cada familia, son el eje para que la sensibilidad, el respeto, la tranquilidad y la comunicación fluyan. Cada familia es única en sus maneras, pero funciona porque los valores, la educación, triunfan.


			Es muy importante resaltar que no porque seamos más o menos estrictos o liberales nuestra familia será más o menos acertada. Todos los modelos son respetables, y lo que realmente importa es ser coherentes con nuestra filosofía de vida y procurar que el niño la incorpore para que, de adulto, pueda elegir su propia manera de pensar y hacer.


			Como profesional, si hay un caso que recuerdo con cariño es el del primer niño que pusieron en mis manos para tratar una dislexia. Apoyé mis conocimientos teóricos en algo que transformó todo el proceso: conocer al niño, su carácter y sus necesidades. Y fue increíble. Así pues, ¿dónde no podrán llegar unos padres si descubren la personalidad de sus hijos y contribuyen a dar alas a sus posibilidades?
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1. ¿Cómo fomentar la confianza entre padres e hijos?


			 


			La confianza es un concepto clave dentro de la interrelación entre padres e hijos: depende absolutamente de la comunicación que entablamos con ellos desde el primer momento, cuando son bebés, a partir del afecto, la cercanía y la intención de que sepan que estamos ahí para cualquier cosa, buena o menos buena. Pero, atención, la confianza no funciona en una sola dirección, no se trata de que ellos nos cuenten qué les encanta o qué les preocupa; hablamos de que nosotros conozcamos sus vivencias y preocupaciones o ilusiones, y de que ellos también conozcan las nuestras. Eso sí, por supuesto, contadas con delicadeza y «en su idioma», para que nos entiendan y no caigan en exageraciones ni confusiones.


			De este modo, en una situación conflictiva y habiendo transmitido los valores para afrontarla, sentiremos que nuestro hijo será responsable, capaz, y acudirá a nosotros abiertamente porque siente que confiamos en él. Cuando no nos fiamos del niño, es posible que sea porque ha recibido influencias más fuertes del ámbito externo a la familia. En especial, los adolescentes tienden a aislarse del ambiente familiar para intentar encajar en un grupo por el que necesitan ser aceptados para reafirmarse. Ante tal desapego o cerrazón, muchos padres se sienten decepcionados y demuestran desconfianza hacia sus hijos, algo que puede provocar una ruptura en la comunicación difícil de recuperar.


			Hay padres que exigen estar informados de todas las actividades y los planes de sus hijos cuando, sin embargo, ellos no han construido el puente de confianza necesario para que el niño se desenvuelva sin miedo a la crítica o a la represalia. Los adultos deben empezar por exteriorizar lo que piensan y lo que sienten, sus valores, para que el más pequeño sepa seguirlos y se sienta seguro a la hora de comunicarse con ellos.


			Otro aspecto básico de la confianza es el respeto a una parcela propia, a una intimidad sagrada que pertenece a cada persona. Entre las madres se suele dar el caso de que quieren saberlo todo de sus hijas. Pero no hace falta saber el qué, sino cómo lo viven las niñas: la confianza no reside en si nuestra hija se ha dado uno o cinco besos con alguien, sino en si es feliz o está preocupada por esa nueva experiencia.


			Nuestros hijos no necesitan nuestro control, sino saber que cuentan con nuestra confianza, que es el vínculo que les permite aprender algo más útil: el autocontrol. 
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2. ¿Cómo evitar que nos digan mentiras? 


			 


			Algunos padres refieren, asustados, que su hijo es «un mentiroso compulsivo», pero desde el punto de vista profesional esta afirmación no es del todo cierta. Un niño miente siempre por alguna razón: bien porque tiene miedo o inseguridad para mostrar lo que piensa o por cómo ha actuado, bien porque teme la reprimenda o el castigo. El miedo y la culpabilidad son las dos causas más comunes para refugiarse en la mentira. 


			Aquí es donde la comunicación con el hijo impulsa el acercamiento: «Si me dices la verdad, no solo no pasará nada, sino que te sentirás más tranquilo y podremos ayudarte a rectificar, se trate de lo que se trate». La mentira es desdeñable, sí, pero castigar a un niño que ya se siente culpable y no tiene con quién desahogarse resulta mucho peor. Las mentiras pesan, y nuestro hijo debe aprender a darse cuenta de que mentir no le compensa y que confesar lo obvio no conllevará amenaza ni castigo.


			El adolescente suele preguntar si debe contárselo todo a sus padres. Pero una cosa es callarse una verdad y otra es elaborar una mentira. Al callar una verdad, en realidad lo que estamos haciendo es reservárnosla para descubrirla en el momento más oportuno, en el que nos sintamos cómodos. En cambio, alimentar una mentira puede introducirnos en un círculo vicioso del que será complicado salir, y con el que crecerán la inseguridad y la culpabilidad. 


			Cuando nos dicen que van a casa de un amigo y se van a la discoteca, pero acaban por destaparlo en un momento de distensión, es importante no condenarlos de manera desproporcionada, sino ofrecerles recursos para que en el futuro cuenten la verdad, pidan permiso y se ganen nuestra confianza para salir y divertirse. Y también proporcionarles recursos para saber pedir perdón.


			El valor de la sinceridad no está suficientemente valorado en nuestra sociedad, pero buena parte del respeto que cosecharán nuestros hijos de adultos será por la transparencia de lo que digan y su correspondencia con la realidad. Además, debemos explicarles que decir la verdad evita muchos problemas, ya que recordar delante de cada persona las mentiras que dijeron supone todo un estrés. También hay niños que empiezan contando pequeñas mentiras y, como los padres no les reprenden, se acostumbran a engañar.


			Otra motivación para mentir es, muchas veces, el deseo de llamar la atención. En la etapa preescolar, por ejemplo, es muy común que un niño acuda a clase con la noticia de que su madre «espera un hermanito», que sus padres se separan o que un familiar muy cercano ha sufrido un accidente. Los maestros y los profesores se lo creen y dispensan al pequeño un trato especial, que es justamente lo que está buscando.


			Los niños son fantasiosos por naturaleza; les gusta deslumbrar a sus compañeros con historias llamativas. Por lo tanto, si además de moverse entre la fantasía y la realidad, los padres no les guían en este sentido —si no los corrigen cuando mienten—, pueden cruzar la línea de la imaginación sana para caer en el hábito de las mentiras compulsivas.


			Para que los niños no desarrollen esta dinámica negativa podemos plantearles, como ejemplo, una situación que tendrá diferentes finales según si se ha dicho una mentira o la verdad, de modo que entiendan por sí mismos las ventajas de la sinceridad. Así, comprenderán que decir la verdad conlleva que la familia y los compañeros confíen en ellos.


			 


			 


		  Martín, el mentiroso compulsivo


			A mi consulta llegó un niño muy simpático y sociable que se llamaba Martín. Cuando empezamos a hablar para conocer su situación me contó que su hermano había muerto cuando él era muy pequeño y que por eso siempre había deseado que sus padres le dieran otro hermanito.


			Como habían llegado a la consulta por un problema totalmente diferente, me tragué la mentira y analicé su caso desde este drama sufrido en la primera infancia. Al comentarlo con los padres una semana más tarde, me dijeron, muy sorprendidos, que Martín no había tenido nunca ningún hermano y que no había muerto nadie en el entorno familiar inmediato. 


			Este descubrimiento me hizo ver que el niño tenía una gran necesidad de ser el centro de atención. Para lograrlo, no dudaba en emplear cualquier tipo de estrategia. Cuando le hice saber la conversación que había tenido con sus padres, se limitó a encogerse de hombros, sin darle importancia a que le hubiera cazado aquella mentira.


			Además de pedir a los padres una mayor vigilancia con ese tipo de actitudes, tuve varias charlas con Martín, que ya era un preadolescente, para que se diera cuenta de la importancia de la sinceridad. Al parecer, nunca había debatido con sus progenitores sobre este tema, pero enseguida comprendió las ventajas de no decir mentiras.


			En pocos meses fue incorporando hábitos comunicativos sanos y encontró otros recursos —desarrolló sus habilidades como contador de historias— para ganarse la atención y el aprecio de los demás.
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3. ¿Qué hacemos cuando aparece el miedo 
a decir la verdad?


			 


			Los padres que atemorizan a sus hijos, que les infunden miedo aun sin pretenderlo, deben recurrir a la flexibilidad. Hay niños que sienten incluso pánico a la reacción de su padre o de su madre, o de ambos, y creen que su única salvación está en la mentira, en ocultar.


			El miedo es la respuesta a la amenaza o a una reacción poco constructiva por parte de los padres. Por desgracia, estamos ante una situación bastante habitual. Si sospechamos que nuestro hijo nos oculta algo, podemos invitarle con amabilidad y confianza a que lo cuente cuando esté preparado, y a discutir los pros y los contras de la situación, evitando el escarnio, para llegar a una solución de mejora.


			 


			 


			Javier, o cómo parar el hurto


			Javier roba pequeñas cantidades de dinero en casa. Su madre es consciente, pero lo encubre porque teme la represalia del padre, que tiene un talante serio y estricto. Como no puede plantear la verdad por miedo a su marido, su hijo Javier no corrige su conducta.


			La madre ha hecho un pacto con su hijo para que deje de robar si no quiere que se entere el padre. Pero, claro, este pacto está basado en una amenaza que reafirma la imagen negativa del padre.


			De forma incidental, la abuela y la empleada doméstica se enteran del problema porque Javier les ha sustraído dinero a ambas. Para colmar el asunto, la madre también les ha rogado que guarden silencio al respecto.


			Debe pasar un tiempo para que Javier se rehabilite completamente, y entonces buscar la forma de hablar de esta mala experiencia con su padre, para que sepa la verdad. Sin embargo, para poder decir la verdad, deben existir garantías de que las consecuencias van a ser constructivas y beneficiosas para el buen comportamiento de Javier. Si va a ser más perjudicial, la madre deberá dirigir y preparar al padre para reconducir el problema.


			Cuando esa situación por fin se produce, el padre reprende a Javier, pero también a la madre, por no haberle hecho partícipe del problema. El chico se enfrenta a la retirada de privilegios y al enfado de su padre, y tiene que entender que deberá recuperar su confianza a partir del respeto que le demuestre no solo a él sino a todos los miembros de la familia. 


			En adición, la madre también tiene que modificar su actitud tolerante con las conductas inaceptables de Javier. Todos deben trabajar en casa para conseguir comunicarse mejor.
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4. ¿Cómo favorecer la comunicación?


			 


			Ya hemos explicado en la pregunta dedicada a la confianza que la comunicación es una casa que se construye desde el primer día, el del nacimiento del niño. Si deseamos entablar una reciprocidad, un respeto y cariño, nos toca ponernos manos a la obra y dedicarnos al máximo no solo a ser percibidos como abiertos, tolerantes y presentes, sino a expresarnos en toda nuestra dimensión. El «yo te cuento-tú me cuentas» favorece el diálogo, que al final se vive como una práctica natural y necesaria.


			Cuando los padres crean un hueco entre ellos y sus hijos, y hacen crecer un pequeño abismo entre el mundo adulto y el de los niños, sus hijos se desmotivan y no ven ninguna razón para compartir sus inquietudes con los mayores, que están en otro plano y parecen desinteresados.


			Los niños deben tener muy claro que los padres sienten una necesidad genuina de comunicarse con ellos, porque les cuentan sus anécdotas, sus sentimientos del día a día, sus experiencias curiosas y cómo aprenden de ellas. Utilizaremos nuestros recursos personales para comunicarnos mejor con nuestros hijos.


			No debemos equiparar una mayor comunicación con la pérdida de autoridad. No por hablar con los niños, estos dejarán de hacernos caso o ignorarán nuestras indicaciones. Al contrario, al poder hablar más y mejor, contamos con más bazas y argumentos para transmitir las normas y que no nos vean como ogros sino como una influencia creíble y positiva. 


			Además, debemos respetar que nuestro hijo elija el momento justo para explicarnos lo que quiera, sin forzarle. No olvidemos que estamos enseñándole a dialogar y a saber escuchar, y que somos los primeros que tenemos que practicar esas habilidades comunicativas.


			Un estilo de vida estresante puede arrastrarnos a la incomunicación, porque los niños deben seguir sus rutinas y los padres están cansados y sin ganas de desentrañar sus preocupaciones. En ese caso, es recomendable fijar un momento para la comunicación, por ejemplo, antes de dormir, en el que charlamos un rato sobre todas las impresiones del día y nos mantenemos al corriente de lo que importa a cada miembro de la familia. Nuestros pequeños se van a dormir felices y satisfechos de ese intercambio de palabras, de esa tertulia que tanto les gusta. Los padres, por su parte, tienen la vía perfecta para detectar en qué momento emocional se encuentra su hijo.
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5. ¿Podemos enseñar tolerancia entre los diferentes miembros de la familia?


			 


			Por supuesto. Es más, resulta imprescindible y gratificante. Es una buena oportunidad, además, para plantearnos la importancia de la individualidad. Porque por mucho que eduquemos a todos nuestros hijos de la misma manera, no se comportarán según lo esperado y en paralelo. La típica frase de los padres «¿Cómo me han salido tan distintos, si los he educado a todos igual?» cae en saco roto porque no tiene en cuenta que cada hijo tiene su propia personalidad. Y que así debe ser.


			La carga genética y los estímulos externos determinan el carácter y nos hacen únicos. Para un niño, ser único es fascinante, y así tienen que hacérselo saber y sentir sus padres. A veces, los padres se empecinan en transformar o cambiar características de su hijo porque piensan que de ese modo se desenvolverán mejor, cuando, en realidad, deben aceptarlo como es. Quizá el hecho de que esté en la luna forma parte de su gran creatividad, más allá de que estemos convencidos de que es demasiado despistado o descuidado, o de que tiene un problema de atención. Encorsetar al niño en un rol que no le corresponde equivale a no respetar su individualidad, su naturaleza. Ahí citaríamos los típicos casos de niños que quieren pintar y cuyos padres se empeñan, entusiasmados, en que practiquen más deporte.


			Desde este punto de vista, los celos entre hermanos aparecen como algo positivo, puesto que son el reconocimiento de que somos diferentes, y representan una excelente oportunidad para enseñar un valor como la tolerancia. Cuando un hijo nos pregunta «¿Por qué mi hermano puede hacer esto y yo no?», nuestra mejor respuesta es «Porque sois diferentes». No obstante, el gran matiz radica en aclarar lo buena que es esa diferencia, porque cada uno tiene cualidades que lo hacen único y que complementan a las de su hermano u otro miembro de la familia. Las diferentes cualidades suman y nos hacen especiales.


			Los celos son tolerables porque representan la prueba de que existe afecto e interés entre hermanos, aunque hay que encauzarlos para evitar consecuencias no deseables. De hecho, no hay nada peor que el que los niños se ignoren. La competencia saludable ayuda a que desarrollen estrategias para superarse en sus quehaceres y capacidades, y a que respeten las cualidades y diferencias de otras personas.


		   


			 


			Salva, su hermano, los celos y la tertulia nocturna


			Salva se llevaba a matar con su hermano pequeño, hasta el extremo de que los padres temían por la integridad física de sus hijos. Durante el día, los niños se molestaban, se incordiaban y se pegaban. La situación era tensa; reinaba la agresividad.


			Le pregunté a Salva a qué se debía esa «guerra» personal, qué le había hecho su hermano para que él propiciara el conflicto. Salva respondió que no soportaba sentir que a su hermano lo valoraban más; aunque reconocía que el otro no tenía la culpa, eso le sacaba de quicio.


			Lo sorprendente y lo que cambió la orientación del tratamiento fue la simpática confesión de Salva respecto a lo que ocurría en casa a la hora de dormir. Él y su hermano se odiaban de día, pero al llegar la noche se reunían en su habitación y se sentaban en la cama, deseando que no les interrumpieran. ¿Por qué? Porque era su momento, en el que se lo contaban todo y lo compartían todo. Esta tertulia nocturna, que sorprendió a los padres y a mí misma, desveló que esa peculiar guerra y la posterior fumata blanca de la paz, tirados en la cama, era una manera de conocer los límites de cada uno y de respetarlos. Actividad y reconciliación.
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6. ¿Cuál es la mejor manera de aprender 
a aceptar la frustración?


			 


			Aceptar, entender y superar una frustración resulta básico para madurar. No nos referimos a la creencia tan arraigada de que solo se aprende con los golpes de la vida, sino a que para crecer y mejorar tenemos que saber gestionar lo bueno y lo malo. Justamente, esta habilidad es lo que podríamos denominar aprendizaje. O, en casos más adversos, resiliencia.


			Algunos niños parecen frágiles, débiles, hipersensibles, todo les afecta mucho, lo que nos puede llevar a pensar que no serán capaces de asimilar y superar un suceso doloroso o una decepción. Sin embargo, todos debemos aprender a transitar por el dolor para ganar y formar estrategias que nos permitan vencer cualquier obstáculo futuro.


			Es evidente que la frustración continua puede marcar y despertar el miedo o el pesimismo, pero cuanto más insistamos en la idea de que es un mal momento que pasará, y que hay que tener paciencia y poner en marcha el esfuerzo y la tenacidad, mejor dispuesto estará nuestro hijo para enfrentarse a la frustración o a la pérdida.


			Cuantas más veces le saquemos las castañas del fuego, cuanto más le preservemos de cualquier inconveniente, menos preparado para enfrentarse a los problemas crecerá. Por descontado, un niño es un niño, precisa de nuestra protección. Sabe que con nosotros está a salvo, y una forma más de que se sienta seguro es explicarle con delicadeza lo sucedido y darle pautas para que lo acepte y no tenga miedo de que vuelva a pasar.


			Cuando nuestro hijo vive la frustración constantemente, porque se esfuerza y no saca buenas notas, no es bien aceptado por sus compañeros o está desmotivado, resulta urgente buscar una ventanita que le compense, una actividad, un ambiente o una responsabilidad que le devuelvan la confianza. Recurriendo al símil del atleta, somos corredores que partimos de la salida con la mirada puesta en la meta, pero no siempre podemos ser los primeros. No siempre ganamos, pero nuestra carrera sigue, y vamos perfeccionándonos gracias al esfuerzo.


		   


			 


			Fabián y su defecto físico


			Durante toda su infancia, y habiendo nacido con una deformación grave en el rostro, Fabián soportó las burlas de su entorno. De niño fue el tímido y apartado, el que nunca se atrevía a involucrarse en los juegos y reuniones. Llegado a la adolescencia decidió que no podía seguir así, que hasta que pudiera someterse a cirugía en su mayoría de edad, encontraría una estrategia de socialización. 


			En lugar de desfallecer y de encerrarse en sí mismo, esta diferencia le ayudó a darle la vuelta a la situación. En un ejemplo de resiliencia, y hasta que cumpliera la mayoría de edad, el adolescente Fabián dio con un peinado que disimulaba esa parte de la cara, y desarrolló su simpatía y generosidad, apoyado por la terapia y su entorno: le hicimos sentir e interiorizar todos sus valores y puntos fuertes, más allá de su imagen. Se convirtió en uno de los chicos más carismáticos y valorados de su instituto.
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7. ¿Cómo desarrollamos la empatía?


			 


			Veamos un ejemplo para entender este valor. Nuestro hijo es agradable, inteligente y divertido, pero no consigue involucrarse con otros a nivel social: no tiene un grupo de amigos con quienes identificarse. En este caso, es muy probable que no sepa demostrar o dar a conocer sus habilidades personales, y que tampoco sepa reconocer las de los demás. Carece de empatía, y más bien establece una rivalidad o una resistencia a abrirse a los otros niños.


			Podemos hacérselo entender con este sencillo dibujo:
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			El círculo parece cerrado; el niño que intenta introducirse en él se siente marginado y piensa que los demás le ignoran o se ríen de él. Los niños que ya tienen un código de relación no pedirán al nuevo que se una a ellos. La persona que llega debe buscar a aquel con quien se identifique más o tenga más cosas en común. No hace falta irrumpir, sino interesarse por lo que dice y hace esa persona, y empezar a mostrar interés también por lo que expresa cada persona del grupo, aunque solo sea afirmando o con algún gesto sencillo. Poco a poco, y de forma tácita, nuestro hijo será aceptado en el grupo y podrá darse a conocer, se involucrará con sus nuevos amigos y buscará los puntos que los unen.
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8. Mostrando el valor del compañerismo


			 


			Relacionado con el término solidaridad, se suele confundir el compañerismo con la amistad. No obstante, son valores distintos. En el marco de un club deportivo, por ejemplo, compartimos objetivos con las otras personas que practican la misma actividad que nosotros y nos complementamos y ayudamos para alcanzar ese objetivo. O si vamos a pasar un examen, intercambiamos apuntes con los compañeros para que todos dispongamos de la máxima información.


			Frente al egoísmo o a la competitividad individual, el compañerismo es una fuente de enriquecimiento personal muy valiosa. Incorporamos a nuestro imaginario nuevas formas de proceder y de pensar, aprendemos a trabajar en equipo, nos sentimos parte de un proyecto interesante, ganamos estímulos y versatilidad porque desarrollamos maneras diversas de adaptación. Ganamos en empatía.


			De ahí que sea tan bonito e importante motivar a nuestro hijo a hacer actividades en grupo, y luchar contra el afán de convertirse en líderes con la única ambición de ser famosos o ricos. El materialismo no casa con el compañerismo. Con eso no queremos decir que la ambición sana de tener estabilidad económica sea condenable, pero sin unos valores sociales, nuestro hijo estará sujeto a cuestiones materiales, más efímeras.
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9. Que sientan las satisfacciones de ser solidarios


			 


			Recuerdo a una madre que me contaba una anécdota entrañable. Cada semana acudía al mercado con sus dos hijos pequeños. Allí, charlaba y daba una ayuda a un mendigo. Un día, su hijo le preguntó por qué lo hacía, y ella le respondió que quería contribuir a que ese hombre pudiera comer y vestirse, porque era una persona que había tenido una vida difícil y merecía que los que tenían más que él le echaran una mano. El niño, emocionado con la contribución, entendió la solidaridad, aunque enseguida contrarrestó con otra cuestión: «¿Y por qué no les das dinero a todos los mendigos con los que nos cruzamos?».


			La pregunta no solo es lógica, sino que además resulta útil para explicar el valor de la solidaridad. Podemos hablarle de intercambio, de obligación social respecto a otra persona que no ha tenido la misma suerte que nosotros o que necesita apoyo en un momento dado porque lo está pasando mal. No es un sentimiento asociado a la compasión o a la lástima, ni siquiera a la buena conciencia; se trata de compartir, de poner nuestro grano de arena para que todos vivamos mejor.


			La solidaridad supera lo monetario, afecta a todos los ámbitos en los que podemos hacer algo para ayudar al otro de una manera práctica. No hace falta que tenga lugar en un espacio oficial ni institucional, porque la cercanía, lo que podemos poner de nuestra parte con nuestros vecinos y compañeros de colegio, es la base de todo, con una enorme retribución emocional.


		   


		   


			¿Ascensor en el cole? Juan nos tiene a nosotros


			Estuve muchos años atendiendo a niños de un colegio en el que había numerosas barreras arquitectónicas. Juan, que iba en silla de ruedas, pasaba de curso y tenía que acceder a las aulas del segundo piso, así que la dirección planteó instalar un ascensor. Qué sorpresa cuando sus compañeros se reunieron con la dirección para comunicar que podían emplear el presupuesto en otras cosas, porque a Juan lo subirían ellos a clase. Cada día se turnaban para ayudar a su compañero, con independencia de que al final se instalara o no el ascensor. Emocionante.


			Los niños, movidos por el aprecio y la fuerza de superación que Juan había aprendido, comprendieron que todos podían hacer piña por un amigo que no tenía su suerte pero que les aportaba lo mejor de sí mismo. La solidaridad fue el resultado de la cooperación, del intercambio, del respeto y del cariño.
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10. ¿Cómo les involucramos 
en los asuntos familiares?


			 


			Antes hemos expuesto que nada hay más esencial y necesario que la comunicación, porque es el vehículo por el que transitan todos los demás valores. Si no existe un vínculo con los niños, no tenemos una puerta de acceso a sus pensamientos y sentimientos; es decir, no tenemos ni una mínima posibilidad de incidir en su conducta.


			Dicho esto, si existe vinculación afectiva, todos los familiares saben cómo están los demás para poder ofrecer apoyo moral o comprender qué sucede. Para involucrar a los niños en los asuntos del núcleo familiar debemos dejar aparte el dramatismo e intentar hablar, con calma y con una actitud positiva, de temas como los problemas económicos o los cambios que se puedan producir. Nuestros hijos deben saber que, pase lo que pase, los vamos a querer y cuidar y que intentaremos superar los problemas unidos. Esconder las dificultades provoca incomprensión y distanciamiento entre los miembros de la familia, mientras que reconocerlas proporciona elementos para adaptarse a lo nuevo.
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11. Potenciemos la sensibilidad


			 


			Aquí tenemos otro valor contrario al materialismo. Lejos de la debilidad, somos sensibles cuando alcanzamos a valorar más que el envoltorio, lo externo, para ver lo que hay bajo lo superfluo. Debemos potenciar las emociones propias del niño: lo que le gusta y le disgusta, lo que le hace sentirse bien, lo que le motiva y anima, las relaciones que traba con los demás.


			El niño puede aprender que decir las cosas como las piensa es saludable, pero que es aún más importante decirlas de una determinada manera para que el otro las pueda entender y asimilar. De eso va la sensibilidad, de detectar también la sensibilidad ajena. Así pues, forma parte de otro valor, la empatía.


			Una buena opción para enseñarle a ser permeable y a expresar su sensibilidad es invitarle a que cree un espacio personal, sea su habitación o su rincón de juegos, y que lo organice a su gusto, según cómo siente el entorno y cómo le gusta que luzca y sirva a sus intereses. La sensibilidad estética, el buen o mal gusto, la alegría de colocar algo en determinado lugar y de cierta manera para disfrutarlo al máximo, nos enseña mucho de la personalidad de nuestro hijo. Nosotros, como siempre, somos su guía, así que expresar lo mucho que nos gusta o no algo, describir sensaciones, hará crecer la sensibilidad del niño. Es decir, compartiremos con él historias con un alto contenido sentimental.
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12. Educando en la afectividad


			 


			Educamos en la sensibilidad mostrando sensaciones, y educamos en la afectividad siendo afectivos. Ni más ni menos. No obstante, no sabemos exactamente qué va antes, ¿el huevo o la gallina?; es decir, qué prima en la educación, ¿el afecto o las pautas? Bueno, al respecto diremos que intentamos transmitir valores a nuestros hijos por una razón: porque los queremos y deseamos lo mejor para ellos.


			El niño debe ser consciente de que detrás de cualquier exigencia están el amor y las ganas de que sea una gran persona, y no el deseo de fastidiarle o regañarle. Siempre les transmito a los padres, desde mi posición de psicóloga, que la exigencia es cariño y confianza; que cuanta más exigencia bien conducida, mejor comunicamos que creemos en las posibilidades y capacidades del niño. Cuanto más creemos en él, más le transmitimos estima y complicidad a través de la palabra positiva, de las sensaciones y del contacto físico. Los abrazos, los besos, las caricias, las cosquillas son medios para demostrar afecto, para establecer comunicación.


			No obstante, hay niños que no se sienten cómodos con el cariño físico y que demandan otras expresiones de complicidad que debemos conocer, respetar y compartir.


			Además de ser amable y afectuoso, saber expresar los propios sentimientos de manera efectiva es una habilidad que aporta equilibrio psicológico. Hay sentimientos que suelen calificarse como negativos, como, por ejemplo, el llanto o la rabieta, pero que resulta necesario exteriorizar. Lo importante es canalizarlos adecuadamente, porque si el niño no tiene un control sobre estas emociones sentirá malestar.


			Tan absurdo es que un niño llore por cualquier cosa, como el que ríe sin cesar de todo lo que sucede a su alrededor. Por lo tanto, los padres debemos enseñar a nuestros hijos a dar salida a sus sentimientos con mesura para que se sientan bien y, a su vez, hagan sentir bien a los demás.
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